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NuBstra protesta 
Rl a l c a l d e i n t e r i n o y c o n c e ­

j a l s o c i a l i s t a s e ñ o r € l a r e s « 

p a r a ItHcer p a t e n t e e l odio s e c ­

t a r i o q u e s u p a r t i d o t i e n e a 

I*ios IVuestro S e ñ o r , C r i a d o r y 

Conserv t t í l or de to i la s 1 « 8 c o -

" S f t s , s e h a nefu^ado a f i r m a r los 

*^fIcios c o n l a s a l u t a c i ó n d e 

•«IMos g u a r d e a uí«ited m u c h o s 

a ñ o s . » 

P r o t e s t a m o s c o n tofia n u e s - 1 

( r a a l m a de e s t e a l a r d e de l ] 

Ateísmo del c m I Ü 8 o c i » l i s t a , | 

I n e n o sa t i s f ec l i o c o n q u e l>ios| 

(ieceremos mucho. 

¡Lo que hace el Alcalde! Voltre-
r e t a s y e l ridículo, pero claro, ¿ouando 
R e iba a ver et compañero, Clarea ri-

Pero ia noticia de las intenciont>s vo al día siguiente (le veiifiaadas l'W vau a Pique, y los lleve a Cesantía pa-] 
que animan al obrerismo revoluciona- últimas? ra que no v u e l v . De no hacerlo así ro-^ 
rio plantea un problema siempre vitjo Nuestros enemigos nos dan en eslo gamos al sieñor A'calde que nos pre-í 
y siempre nuevo pa'a los católicos os- «jemplos que no debíixmds de desápro- senté a unos cuantos de ellos, para 
pañoles: el problema electoral. veohar. que sean nuestros amigos. Se lo agrá 

Muy pronto, tenga el decreto de di- S^n en esta materia antuboa como la 
solución de Cortes Dato o quion le su- s^-rpionte, y de una sagacidad vivísi-
ceda, se celebrarán nuevas eleccicnes ma. Lo prueba síis organizaciones, su 
generalís. Unas elecciones son siempre labor conbiiina; 8U!í oñcinas elñctorales, 
algo que afecta •• los más aup emo; in- Sus fondos para eléccionos, etc. etc; to-

tereses de la Religión y de la Patria; do un trabajo disciplinado y constante gien"*o los destiiios de Cartagena?.. De­
pero en el momento crítico ])orque e'i el que se ocupan, sin tregua, al día jadío tranquil ,a ver si tirándosealgu-
atavesamos, unas elecciones generales siguientií mismo do terminar unas ñas planchas, engorda .. 
tienen uua importancia capital y trana- elecciones, preparando las próximas. 

Solo así se triunfa. 
Y solo así, haciendo esto, curándo­

nos de nuestra pasividad, estaremos 
en condiciones íe luchar con ventaja y 
de no correr el ridículo de querer ha­
cerlo todo atropelladamente a última 

óendentalisima quizá como en ningún 
otro momento de a historia política y 
parlamentaria española. Vamos hücia 
un régimen desconocido; asistimos a la 
aurora de ún mundo iiuevo y la labor 
del Parlamento en la porfiado las nue-*»«»ya laido p r o s c s i t o ^ d e l a v i -

*la e n t o d o s s u s ó r d e n e s , q u i e - vas IBVAS ^ i i 

«•e « . , « ^ u.^ 'eyes, su espíritu, su contenido hora, como nos viene ocurriendo siem-
e q u e d e s a p a r e z c a t a . n b i é n doctrinal, su orientación, dependerá de pre. 

U m e m o r i a y s u S * n t o n o m J J o s hombres a quienes las urnas den el L a hora presente es decisiva. El mo-

*»*e h a s t a d e lu f ó r m u l a r i t n a - J | t r i u n f o . 

d e l o s d o c u m e n t o s ol l-

«Lv Verdad» de Murcia en sü nü-
mero del 1 hace alusiones a un <bené-
mérito iario católico» ¿Acaso se aver­
güenza desdecir que es eT «Siglo F u ­
turo? ' 

No nos extraña este ruboi', sabiendo 
qíie en «La Verdad» brilla el espíritu 
conservador con tanta fuerza que ann 
los máij miopes podrían observarlo. 

c i a l e s . 
P e r o n u e s t r a p i 'o tes ta e s m n - | 

y o r , s i c a b e , c o n t r a eso.^ p r i n - | 

<iipios l i b e r a l e s , i n f i c i o n a d o s 

i a v i d a p ú b l i c a españ<»ia 

p o r los p a r t i d o s C o n s e r v a d o r 

y L i b e r a l , q u e s o n l o s o r i g i n a -

**ios de e s t e e s t a d o de c o s n s y 

l o s v e r d a d e r o s r e s p o n s a b l e s 

*e t a l e s desmaines c o n t r a I>ios 

5̂  c o n t r a s u I@;lesia. 

J. de Miranda 

una Señorita 

Los stnUistos 
ol Uminto 
A l e r t a a los c a t ó l i c o s 

e s p a ñ o l e » . 

La prensa y entre ella el órgano del 
Partido conserva:íor, ha publicado es- las elecciones nos sorp enden siempre^ 
tos día», la noticia de que uno de los Nonos acorilamos de Santa Bárbara 
^Ijjetivos atribuidos a la unión de siu- hasta que truena, 
^licttliatas y socialistas, es el de tomar Unos dias antes quince, ocho días, 
Pftrte en la próxima lucha electoral, 
"evando al Parlsmento el mayor nú-
"^«ro pí^sible de representantes obre-
i'Os. 

Dícese que a este fin, se están roali-
'̂*ndo trabajos en Barcelona, Valencia, 

•^'Ibao, Zaragoza, Sevilla y o t r o 8 pun-
y que entre los candidatos figura-
Pestaña Quemadlas, «Noy del Su-

^'•«», Evelio Boal y algunos otros. 
Nosotros no hemos de decir ahora, 

P°>^que no es este el propósito que ins-
P*fa estas lineas, si es no plausible el 
fin 

que se propone el conglomerado 
obrerista, aunque claro está, que más 
fftcional, más práctico y más humano 

llevar la voz de sus anhelos a lu 
asamblea legislativa que vivir en las 
^l ibras del terror, manejando el puñal 
¥ la bomba. 

mentó gravísimo. El enemigo (lela Sb-

Ahora bien, dejar la investidur-i le- ciedad y de toda ley humana y divina 

¡gislativa en manos del enemigo, es se une, cuenta sus fuerzas, las despli'-

Isiempre, poro mucho más en las cir- ga en orden de combate, y las lanza al 

unstaacias present s, pecado gravísi- asalto. No dejemos vacio el punto que 

mo de tontería, gravísima responsabili- "oa corresponde en defensa (Je la Rali­

dad moral y una cobarde desorción de g'ó'» y <̂<̂  Patria amenazados, 

los deberes más elementales de ciuda­

danía,, con incalculable perjuicio de s 

los sagrados intereses de la Religión y 

de' pueblo, 

El enemigo, m&i diligentes siempre 
los hijos de las tinieblas que los de la 
luz, tan pronto como,ha sospechado la 
lucha, se une y trab ja, va y viene y 
no descansa preparando sus huestes, y 
sus municiones de guerra y boca. Está 
ya en orden de batalla. 

¿ Y los católicos españoles?¿Qué h »-
cen, que piensan respecto a la lucha 
electoral probablemente muy pro 
xima? 

Hace años, triste ea confesarlo, que 

nos convertimos en ardillas, y quere-s 
tnos que la intensidad de una labor s u -
porfioia' y atropell da, nos dó el triun­
fo. Nos p rocemos éh esto a loS malos i 
cBtu'üantes. Nos pasamos el curso que j 
va de Unas elecciones a otras, criizadbs 
de br zos, tomando el sol y discutien­
do si son galgos o podencos, y quere­
mos lueg'\ en las vísperas mismas de 
las elecciones, hacerlo todo y ganarlo 
todo. Y una voz y otra vemos como el 
mal estudiante, reprobados, c stigados 
con la derrota o con triunf s insignifi­
cantes, quo en definitiva no debían sino 
avergonzarnos. Porque BÍ 'sin trabajar 
conseguimos algo, ¿qué podríamos cón-
íseguir con un trabajo constante, tenaz, 
inteligente, activoi diario c o m o si las 
elecciones fueran a celebrarse de nue-

Algo de Pedag;0|^í(^ 

¡Qué difícil es ser padre! 
Y a cí)mprendo,que.!Í,do lector, la e s ­

trañeza que te hau de causar estas lí­
neas y sobre todo, aquella afirmación 
de la que no me arrepieato. 

ü i m . d e I t s . m u c h 8 cosas que el 
hombre no sabe resolver aunque ól se 
figure que cumple es^e deber maravi­
llosamente, es la de la paternidad. 

Y a só yo que no son precisas muchas 
luces para ello, puesto que las fieras y 
todos los animales tienen hijo?, aunque 
carecen de la razón que nOs distingue al 
h o i n b r p e r o piensa lector, que al ha­
blar, no he de referirme a la bestia hu -
man •, que es el hombre fínicamente 
considerado, rd no que lo que pretendo 
estudiar es el alm», la par!e intelectual 
y moral, quft sbn las m á s nobles y las 
más import ntes. 

Vemos con frecnenoia qne, los p a -
des, incapaces p ra educar a sus hijos, 
encargan de esta labor a otras personas 
más apías y ir>ás cap citadas, y éstas a 
su vez, también se sienten faltas d e 
aptitud y de energía para dirigir a 
los suyoí y los entregan siempre quo 
pueden a otro director, 
c Y o he podido observar cómo un maes­
tro conociendo perfectamente la ni­
ñez, no sabia educar a su hijo sencilla­
mente poique ora padre de ól. Todos 
loa niños de su escuela <'8taban perfec­
tamente dii;igido8 y aquel hombro se 
lamentaba de que su pequeñuelo se des­
tacase entre los demás por su espíritu 
inquieto y revoltoso, que daba siempre 
la nota de insubordinación en la clase. 

¿Habría olvidado aquel sabio profe­
sor, la.ciencia edwcadora que conocía? 

¿Seiía su hijo un caso particular que 
no había tratado? 

Mientras haya en algún palacio porto- ¿O es que por ser su hijo precisameñ-
-ros y empleados que r^^partan los bon( s • te no subía dirigirle? 
a docenas, es inútil, a no ser que haga Aquel hombre no ptido perder el 
con ellos lo que les sucede a los que so faoto que le había conseguido tantoQ 

T o n t i n a 

I 

No pecan mis ojos mirando tu cara 
Porque ven en ella la imagen de Dios, 
Si eres luz bendita que el cielo ha creado 
¡Por qué ha de extrañarte que te mire yo! 

II 

Por qué ha de extrañarteíque caando te vea 
Me quede emboba o viciidote pas^r; 

Si Diíd-e en el mundo, 

Como yo te miro te sabe mirar. 

I I 

No pecan mis ojos mirando tu cara 
Déjalos que sueñen contigo de amor, 
Si tú me has robado cariño a montones, 
¡Por qué ha de extrañarte que te quiera yo! 

IV 

Por qué ha d e extrañarte que cuanflo te vea. 
Te mire embobado con tanto placer; 

Si nadie en el mundo, 
Como yo te quiero te sabe querer. 

Ángel Gordo Moreno. 

Cartagena y Octubre 1 9 2 0 . 

Chispazos 
Es inútil que ol señor Alcalde se es­

fuerce procurando un reparto equita­
tivo dol aceite, entre los paciente* 
Veci i ios de esta ciudad. • 


